










































para	 transformar	 el	 medio	 natural	 en	 el	 que	 se	 ha	 desenvuelto,	 valiéndose	 de	 los	 medios	 y	
elementos	a	su	alcance.	En	este	proceso,	nunca	exento	de	dificultades,	han	intervenido	factores	
diversos,	 como	 la	 curiosidad	 por	 conocer	 su	 entorno,	 la	 necesidad	 de	 sobrevivir,	 la	 voluntad	
decidida	de	alcanzar	una	estabilidad	social	y	unas	mejores	condiciones	de	vida,	su	inquietud	por	





































Aunque	 no	 son	 muchos,	 si	 son	 suficientes	 y	 representativos	 los	 elementos	 materiales	
conservados	que	nos	sirven	como	fuente	primaria	de	conocimiento	para	saber	los	cultivos	que	se	
llevaron	a	cabo	en	los	períodos	más	antiguos	en	el	territorio	que	actualmente	abarca	la	comarca	
de	 la	 Sierra	 Sur	de	 Jaén.	 Encontramos	un	 variado	 repertorio	de	herramientas	 expuestas	 en	 el	
Museo	 Arqueológico	 de	 Martos	 y	 también	 in	 situ,	 en	 los	 propios	 asentamientos	 en	 que	 se	
utilizaron.		
Ante	 la	práctica	ausencia	de	excavaciones	en	 la	zona,	 los	restos	materiales	más	antiguos	
conservados	corresponden	a	hallazgos	casuales	depositados	en	el	museo,	integrados	por	algunos	
ejemplares	de	hachas	y	azuelas	utilizadas	para	múltiples	 funciones,	entre	ellas,	el	cultivo	de	 la	
tierra,	 o	 restos	 de	molinos	 de	mano	 fabricados	 en	 piedra	 y	 utilizados	 para	moler	 sobre	 todo	
cereales	que	se	remontan	a	los	períodos	Neolítico	y	Argárico,	que	nos	hablan	sobre	la	importancia	




milenio	 a.	 de	 C.,	 como	 ya	 hemos	 señalado,	 gracias	 al	 establecimiento	 de	 colonias	 comerciales	
fenicias,	situadas	estratégicamente	a	lo	largo	de	la	costa	y	al	comercio	que	estas	generan	con	la	




Los	 pueblos	 íberos	 y	 romanos,	 de	 los	 que	 se	 han	 conservado	 restos	 materiales	 de	
herramientas	e	 instrumental	en	algunos	asentamientos,	van	a	producir	y	a	consumir	aceite	de	
oliva,	 además	 de	 utilizarlo	 como	 conservante	 alimentario,	 tal	 como	 se	 colige	 del	 hallazgo	 de	















notable	 tratado	 sobre	 agricultura	De	 re	 rustica,	 el	más	 importante	 y	 extenso	 escrito	 en	 época	
romana,	compuesto	por	doce	tomos,	en	el	que	recoge	temas	relativos	a	la	agricultura,	apicultura	
o	ganadería,	además	de	otra	obra	 importante	como	fue	De	arboribus,	en	 la	que	trata	sobre	 los	
principales	 cultivos	que	podemos	 encontrar	 en	 estas	 tierras	 como	 la	 vid	o	 el	 olivo	 (Columela,	
citado	en	Pellón,	2006).		
Los	 romanos	 potenciaron	 la	 plantación	 de	 olivos	 en	 el	 sur	 de	 Iberia,	 y	 su	 desarrollo	
comercial,	 siendo	 exportado	 el	 aceite	 producido	 en	 grandes	 cantidades	 a	 Roma.	 La	 Bética	
experimentará	 una	 importante	 expansión	 en	 su	 cultivo	 en	 época	 de	 César	 y	 Augusto,	 con	 el	











aceite	 de	 oliva	 correspondían	 a	 Sevilla	 y	 al	 Aljarafe.	 En	 Jaén	 también	 se	 cultivaba,	 pero	 su	
importancia	era	menor,	tal	como	nos	indica	Al-Muqaddasi,	que	señala	como	núcleos	principales	a	
Martos,	Mentesa	 y	 Jafr,	 en	 los	 que	 también	 destacaba	 la	 higuera	 y	 la	 vid.	 Continúa	 este	 autor	
diciéndonos	que	la	distribución	de	la	vid	en	Martos,	Baeza	y	Fuente	Mora,	era	muy	superior	a	la	







Estas	 cifras	 contrastan	 con	 las	 que	 nos	 facilita	 Madoz,	 cuatro	 siglos	 después,	 en	 su	
enciclopedia	 sobre	 España	 y	 sus	 territorios	 de	 ultramar,	 publicada	 entre	 1845-50,	 en	 la	 que	
destaca	que	de	las	27.881	fanegas	de	tierra	del	término	de	Martos,	16.857	son	para	siembra	de	
cereales,	 lo	que	supone	más	de	un	50	por	ciento	de	las	tierras	de	esta	 localidad	dedicadas	a	 la	























época	 romana	 en	Hispania	 con	 la	 Bética,	 sobre	 todo	 con	 el	 territorio	 que	 ocupan	 las	 actuales	
provincias	de	Córdoba	y	Sevilla	de	las	que	se	exportaron	grandes	cantidades	de	aceite	de	oliva	a	









resulta	 suficientemente	 representativo	 el	 hallazgo	 de	 instrumental	 y	 de	 herramientas	
especializadas,	conservadas	en	los	museos	de	Martos	y	Alcalá	la	Real,	para	conocer	cada	una	de	
las	fases	que	seguían	en	la	producción	de	este	importante	recurso.		
Del	 sencillo	proceso	empleado	ya	en	el	Neolítico,	 en	que	su	extracción	prácticamente	 se	
reducía	al	machacado	de	la	aceituna	para	extraer	el	líquido	mediante	sencillos	y	rudimentarios	
procedimientos	 utilizando	molinos	 de	 piedra	 de	 mano,	 se	 va	 a	 pasar	 a	 un	 proceso	 complejo	
constituido	por	varias	fases	que	iban	desde	la	plantación	del	olivo,	recogida	(que	prácticamente	














citado	 en	 Blázquez,	 1978:	 356)),	 a	 diferencia	 de	 hoy	 en	 día	 en	 que	 el	 tradicional	 sistema	 de	
recolección	a	ordeño,	o	principalmente	mediante	vareo,	 están	 siendo	 sustituidos	por	 sistemas	
automáticos	o	semiautomáticos	a	través	de	máquinas	vibradoras	o	recolectoras.	
El	 fruto	 recolectado	 a	 mano	 era	 llevado	 hasta	 el	 tabulatum,	 donde	 las	 aceitunas	 se	
almacenaban	 en	 depósitos	 hechos	 de	 opus	 caementicium	 o	 revestidos	 de	 opus	 signinum,	 para	
impermeabilizarlos,	a	la	espera	de	ser	vertidas	en	el	molino	de	prensado	para	ser	molturadas,	En	
Fuensanta	se	han	encontrada	restos	de	depósitos	de	opus	signinum	a	la	entrada	de	la	localidad	en	








El	 molino	 de	 aceite	 o	 vino,	mola	 olearia,	 estaba	 formado	 por	 una	 gran	 piedra	 circular,	
mortarium,	sobre	la	que	giraban	los	rulos,	al	tiempo	que	iban	molturando	las	aceitunas	y	el	zumo	
de	estas	corría	a	través	de	los	pequeños	canales	que	la	rodeaban	(Ramos	y	San	Martín,	1997:	38),	
de	 forma	 que	 entre	 la	 piedra	 superior	 (orbis)	 y	 la	 inferior	 (mortarium)	 quedase	 un	 pequeño	
espacio	para	que	 los	huesos	de	aceituna	no	 fuesen	aplastados	y	el	sabor	del	aceite	no	sufriese	
alteraciones,	separando	la	amurca	o	alpechín,	y	cualquier	otro	desecho	sólido	o	líquido	del	aceite,	





sobre	 el	 que	 se	 sujetaba	una	madera	 en	 la	que	 se	 introducían	dos	 casquetes	 semiesféricos	de	




























sujetaban	 la	 viga	 que	 presionaba	 sobre	 los	 capachos	 en	 los	 que	 se	 depositaba	 la	 pasta	 de	 las	
aceitunas	ya	molturada,	como	se	ha	venido	haciendo	hasta	prácticamente	nuestros	días	en	 las	
fábricas	de	aceite	de	las	distintas	localidades	de	la	Sierra	Sur	de	Jaén.	En	cambio,	el	sillar	de	El	






















El	 almacenamiento	 y	 transporte	 del	 aceite,	 se	 realizaba	 no	 solo	 por	 medio	 de	 las	
tradicionales	 ánforas	 Dressel,	 sino	 también	 con	 vasijas	 de	 gran	 volumen	 denominadas	 dolia.	
Fragmentos	 de	 este	 utillaje	 aparecen	 con	 cierta	 frecuencia	 en	 algunos	 de	 los	 asentamientos	
romanos	de	toda	esta	zona	de	 la	Sierra	Sur,	poniendo	de	manifiesto,	el	uso	para	el	que	 fueron	
empleadas,	como	es	el	caso	de	los	restos	de	cerámica	del	Endrino	y	de	la	finca	Las	Monjas	en	la	






Los	 restos	 de	 dolia	 hallados	 en	 el	 Endrino	 (Fuensanta),	 por	 su	 tipología,	 posiblemente	
pertenezcan	 al	 siglo	 I	 d.	 de	 C.	 Son	 fragmentos	 de	 la	 boca,	 en	 los	 que	 destacan	 los	 labios	
redondeados	y	más	gruesos	que	en	épocas	anteriores.		
En	 la	 Bética	 se	 tiene	 constancia	 de	 varios	 alfares	 en	 los	 que	 se	 fabricaron	dolia.	 Se	 han	



















coronación	 de	 nuevos	 reyes	 y	 en	 la	 administración	 de	 los	 sacramentos	 y	 los	 santos	 oleos	 en	
determinadas	culturas	y	religiones.	
Destaca,	igualmente,	su	función	para	conservación	y	preparación	de	alimentos	en	cacharros	















dieron,	 y	 siguen	 dando,	 lugar	 a	 numeroso	 instrumental	 relacionado	 con	 cada	 una	 de	 estas	
funciones.		
Su	carácter	didáctico		
Importante,	 sin	duda,	 es	el	hallazgo	y	 la	extracción,	 a	 través	de	excavaciones	 legales	del	
material	arqueológico	que	perteneció	a	las	diferentes	culturas	que	habitaron	en	nuestra	tierra,	así	
como	su	estudio	y	 la	 redacción	de	 informes	y	memorias	que	nos	ayuden	a	 comprender	mejor	
nuestro	 pasado.	 Sin	 embargo,	 todo	 esto	 no	 tendría	 sentido,	 sin	 unas	 adecuadas	 políticas	 de	
difusión	entre	la	población	para	que	lo	conozcan,	y	en	especial	entre	los	escolares,	en	sus	distintos	
grados,	 ya	 que	 de	 lo	 que	 nosotros	 hagamos	 en	 la	 actualidad	 con	 esos	 restos	 encontrados	
pertenecientes	a	diversas	culturas	y	de	la	importancia	que	les	demos	y	de	cómo	la	transmitamos	
a	los	más	pequeños	va	a	depender	el	futuro	que	este	patrimonio	tenga,	porque	aunque	existen	






















que	 utilizan	 en	 ellos.	 También	 a	 través	 de	 las	 excursiones	 a	 museos	 de	 artes	 y	 costumbres	
populares	 y	museos	 arqueológicos	 es	posible	 comparar	 el	 instrumental	 y	 las	herramientas	de	
trabajo	para	ver	cómo	a	lo	largo	del	tiempo	han	pervivido	o	han	cambiado	algunas	características	
de	las	mismas	o	han	evolucionado	de	modo	más	o	menos	radical.		




Los	 restos	materiales	 que	 se	han	 conservado	 a	 lo	 largo	del	 tiempo,	 de	 instrumentales	 y	
herramientas	 de	 trabajo,	 nos	 posibilitan,	 a	 través	 de	 su	 estudio,	 el	 obtener	 información	 en	 la	
actualidad	de	las	diversas	profesiones	que	en	un	determinado	momento	y	lugar	se	practicaron,	
además	de	conocer	los	tipos	de	cultivos	y	los	usos	que	se	les	dio	a	los	mismos.		
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